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La Integración Fronteriza es uno 
de los temas estratégicos de la 
política exterior del Ecuador, 

sabiendo que en este ámbito de lo 
que sustancialmente se trata, es de 
canalizar las cuestiones de vecindad 
en la manera más eficiente y ventajo-
sa para las partes, y todo en el marco 
de la equidad más estricta.

La gestión del tema se lleva a 
cabo en el marco de la Política Subre-
gional Andina de integración fronte-
riza, y también en el de los acuerdos 
bilaterales expresamente concertados 
con Colombia para el efecto.

En un plano más académi-
co, puede decirse que “Integración 
Fronteriza es el proceso en virtud del 
cual, los estados colindantes concer-
tan y unen acciones y esfuerzos para 
elevar el nivel de vida de los habitan-
tes de la zona fronteriza, utilizando 
de manera conjunta sus recursos y 
potencialidades. Este es un proceso 
coadyuvante a la integración bina-
cional, subregional y regional (Hugo 
Piu Deza, Catedrático de la Universi-
dad de San Marcos, Lima)”.

Se ha escogido esta definición, 
no solo por ser muy completa, sino 
porque tiene la virtud de focalizar 
“al ser humano” como centro de 
toda acción en el campo de la inte-
gración, siendo precisamente este 
enfoque con el que el Ministerio de 
Relaciones Exteriores busca abordar 
la materia, en la perspectiva de cana-
lizar y hacer efectivo el ejercicio del 
derecho de los pueblos fronterizos a 
participar en el proceso de integra-
ción.

1. La Integración Fronteriza - Un 
Mandato Para Los Países Andinos

Es indispensable al abordar el 
tema de la Integración Fronteriza, 
tener en claro que ella constituye un 
verdadero mandato para los países 
andinos, que se encuentra consigna-
do en específicas Decisiones adopta-
das por el Consejo de Ministros de 
Relaciones Exteriores de la Comuni-
dad Andina de Naciones. En efecto, 
a través de la Decisión N° 459, de 
25 de mayo de 1999, se estableció 
la “Política Comunitaria de Inte-
gración y Desarrollo Fronterizo”, 
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mientras que por medio de la 501, 
de 22 de junio de 2001, quedó esta-
blecida la denominada “Zona de In-
tegración Fronteriza” (ZIF) que, por 
disposición de su artículo primero, 
ha de entenderse constituida por “… 
los ámbitos territoriales fronterizos 
adyacentes de Países Miembros de 
la Comunidad Andina, para los que 
se adoptarán políticas y ejecutarán 
planes, programas y proyectos para 
impulsar el desarrollo sostenible y 
la integración fronteriza, de manera 
conjunta, compartida, coordinada y 
orientada a obtener beneficios mu-
tuos, en correspondencia con las ca-
racterísticas de cada uno de ellos”.

Conviene destacar, de otra par-
te, que el mandato en cuestión se 
encuentra fortalecido y consolidado 
respecto de Ecuador y Colombia, 
visto que estos países han construido 
acuerdos bilaterales específicos, tales 
como la “Declaración Presidencial 
Conjunta”, de 20 de junio de 1989, 
mediante la cual se creó la “Co-
misión de Vecindad e Integración 
Ecuatoriano-Colombiana”, organis-
mo del que se hablará más adelante; 
el Canje de Notas, de noviembre de 
2002, a través del cual se establecie-
ron las “Zonas Estratégicas” dentro 
del cordón fronterizo, cuales son la 
Pacífica, la Andina y la Amazónica; 
y finalmente, el “Acuerdo entre los 
Gobiernos del Ecuador y Colom-
bia para el Desarrollo de la ZIF”, 
el mismo que incluye una específica 
herramienta de desarrollo denomi-

nada “Plan Anual Prioridades”. Ha 
de aclararse que estos dos últimos 
instrumentos se encuentran negocia-
dos, lo que significa que se procederá 
a su suscripción en el momento en 
que las circunstancias permitan la 
reapertura de las relaciones diplo-
máticas entre los dos países.

2. Ejes de Acción
 
La normativa comunitaria a 

que se ha hecho referencia, es la que 
fija los parámetros generales dentro 
de los que se enmarca la labor de 
los gobiernos andinos en materia de 
Integración Fronteriza, y es a través 
de esa normativa, que han quedado 
delineados cinco fundamentales ejes 
de acción: 

i. Gestión y Desarrollo Social, 
línea en que han de promoverse ac-
ciones orientadas a satisfacer las ne-
cesidades básicas de los pobladores 
de la frontera; 

ii. Infraestructura, plano en el 
que se apunta a crear una estructura 
de transporte y servicios que facilite 
el intercambio comercial, la produc-
tividad y el desarrollo sostenible; 

iii. Fortalecimiento Institucio-
nal, plano en el que se promueve la 
participación activa de las institucio-
nes públicas y privadas de la ZIF en 
los procesos de planificación, segui-
miento y evaluación de los planes, 
programas y proyectos que permitan 
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consolidar su desarrollo, buscando 
compartir obligaciones y responsa-
bilidades; 

iv. Productividad y Comercio, 
campo en donde se trabaja por fo-
mentar el crecimiento, moderni-
zación y diversificación de la base 
productiva de las fronteras, apro-
vechando las ventajas de ubicación 
con relación la mercado subregional, 
regional e internacional; y, 

v. Medio Ambiente, parámetro 
dentro del que se busca que el de-
sarrollo social y económico mejore 
la calidad de vida de la población, 
considerando las limitaciones que 
impone el medio ambiente sano, 
pero al mismo tiempo potenciando 
sus ventajas. 

3. Visión Conceptual Incluyente

Introducir en materia de Inte-
gración Fronteriza una visión con-
ceptual incluyente, constituye un 
objetivo por el que se debe trabajar 
con especial decisión. Como ya se 
indicó, la normativa que se acaba de 
presentar es de carácter general, y en 
consecuencia, los ejes de acción que 
de ella se han desprendido son tam-
bién de igual naturaleza, por lo que 
corresponde complementar sus con-
tenidos, para conseguir que la mate-
rialización de la Integración Fronte-
riza tenga la máxima coherencia con 
las particularidades de cada ZIF.

Este es un requerimiento reco-
nocido por la propia normativa co-
munitaria, al punto que ella misma 
establece, en la parte final del artícu-
lo primero de la Decisión 501, que 
“…se adoptarán políticas y ejecu-
tarán planes, programas y proyec-
tos … en correspondencia con las 
características de cada uno de …” 
los ámbitos territoriales fronterizos 
adyacentes de los Países Miembros 
de la Comunidad Andina.

La Cancillería ecuatoriana, en 
consecuencia, ha venido trabajando 
con decisión en el tema de la adapta-
ción normativa, resultado de lo cual, 
son los acuerdos bilaterales ante-
riormente registrados, labor a la que 
ahora se ha sumado un decidido ac-
cionar que busca la introducción de 
una visión y praxis más incluyentes 
de la Integración Fronteriza, que se 
está buscando a través de incorporar 
a los tradicionales ámbitos de ges-
tión de la materia, esto es al político, 
al de desarrollo y al comercial, uno 
nuevo y crucial, cual es la “Dinámi-
ca Social Fronteriza”. La cuestión es 
ciertamente trascendental, porque 
de ella depende que efectivamente 
se concrete la tan buscada incorpo-
ración de los denominados “flujos 
y relaciones locales” al proceso de 
toma de decisiones políticas e imple-
mentación de acciones concretas de 
desarrollo.

Esto quiere decir que a partir de 
una visión como la planteada, la In-
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tegración Fronteriza resulta estruc-
turada por los siguientes ámbitos:  

i.) “Ámbito Político”, en el que 
se opera la concertación de políticas, 
planes y proyectos en todas las esfe-
ras de la relación bilateral; 

ii.) “Ámbito del Desarrollo 
Fronterizo”, que es donde se mate-
rializan específicos proyectos y pro-
gramas para instrumentar el desarro-
llo sustentable de la ZIF, programas 
y proyectos a ser binacionalmente 
concertados y priorizados por Ecua-
dor y Colombia, a través de las dos 
herramientas ya mencionadas, cuyos 
textos se encuentran ya negociados. 
Esas herramientas son las siguientes: 

a.) “Acuerdo Binacional 
para el Desarrollo de la ZIF”, 
con el que se establecerán, de 
manera conjunta, compartida y 
coordinada, directrices precisas 
orientadas a construir el desarro-
llo de la zona; y, 

b.) “Plan Anual de Priorida-
des (PAP)”, que podría calificarse 
como una bolsa de proyectos, en 
la que anualmente se incorpora-
rán aquellos que los dos países 
consideren estratégicos.

Estos dos instrumentos son de 
crucial importancia para hacer efec-
tivo un accionar concertado, razón 
por la que se ha trabajado larga-
mente en sus textos hasta llegar a 

un acuerdo satisfactorio sobre los 
mismos. Este acuerdo se materializa-
rá con la suscripción formal de los 
mismos, en el momento en que las 
circunstancias  lo permitan.

iii.) “Ámbito de la Dinámica 
Social Fronteriza”, al cual se hizo 
ya una mención general, y que no 
es otro que ese denso entramado de 
relaciones y flujos que llevan adelan-
te los individuos, las organizaciones 
sociales y las autoridades locales y 
regionales, relaciones que generan 
productivos acuerdos, identificación 
de necesidades, e incluso de acciones 
de remediación.

Cuando se llegue a trabajar 
-tanto por parte de la Cancillería y 
autoridades ecuatorianas, como por 
parte de la Cancillería y autoridades 
colombianas- con consideración y 
estima de los “flujos y relaciones lo-
cales”, el producto de la interacción 
de las personas en el espacio de la 
ZIF será automáticamente canaliza-
do hacia las esferas “política” y de 
“desarrollo” de la Integración Fron-
teriza, resultando esto en una “con-
cepción ampliada” que incorporará 
al quehacer decisional, la cotidiani-
dad de la gente. Será por esta dinámi-
ca que una concepción ampliada de 
Integración Fronteriza como la aquí 
propuesta, se convertirá en el vehí-
culo idóneo de un ejercicio efectivo 
del derecho de los pueblos de fronte-
ra a participar en la instrumentación 
de la integración binacional.
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iv.) “Ámbito Económico y Co-
mercial”, que se canaliza a través de 
la normativa, instancias y organis-
mos comunitarios específicamente 
creados, en el marco del Acuerdo 
de Cartagena, para el tratamiento y 
gestión de este tipo de temas.

Ahora bien, presentados los ám-
bitos que construyen la nueva con-
cepción de Integración Fronteriza, se 
ha de señalar que toda esta estructura 
conceptual (igual que sucedió en el 
pasado con la antigua visión de inte-
gración) descansa en la Comisión de 
Vecindad, establecida, según se dijo 
ya, por “Declaración Presidencial 
Conjunta” de junio de 1989. Esto es 
así, porque la materialización de resul-
tados depende directamente del fun-
cionamiento y capacidad de gestión 
de la Comisión, en cuanto único me-
canismo bilateral de carácter político 
y representativo encargado de promo-
ver la integración, la cooperación y el 
desarrollo de los dos países, con énfa-
sis en la ZIF, trascendental rol frente al 
cual es necesario puntualizar:

- Que el “Ámbito Político” de 
la Integración Fronteriza tiene su 
espacio de concertación en las Re-
uniones Plenarias de la Comisión;

- Que  el “Ámbito del Desa-
rrollo Fronterizo”, lo tiene en el 
Comité Ejecutivo de la ZIF; y,

- Que el “Ámbito Económi-
co – Comercial” se maneja por 

fuera de la Comisión de Vecin-
dad, debido a que la normativa 
comunitaria ha establecido es-
pecíficos causes de tratamiento a 
nivel multilateral. 

De lo dicho se evidencia enton-
ces, que respecto del “Ámbito de la 
Dinámica Social Fronteriza”, existe 
un reto urgente de avocar, a través 
de diseñar y proponer mecanismos 
de representación ciudadana que res-
peten los flujos y relaciones locales 
en manera de poder construir, paula-
tinamente, una efectiva integración 
a partir de agendas comunes. A este 
respecto es necesario precisar que la 
Cancillería y el “Plan Ecuador” han 
llevado adelante una importante ac-
ción articulada, que ha sentado las 
bases de la futura incorporación de 
la información recogida y sistemati-
zada por el Plan, en las propuestas a 
ser negociadas con Colombia.  

No se puede dejar de mencionar, 
finalmente, que al hablar de Integra-
ción Fronteriza deben tenerse muy 
presentes los asuntos catalogados 
como “irritantes”, ya que también 
éstos forman parte de la relación bi-
lateral. Al respecto cabe mencionar 
que se estaba logrando abrir, de ma-
nera concertada con Colombia, una 
vía de manejo “por cuerda separa-
da” de dichos temas, para así evitar 
contaminaciones que pudieran in-
fluenciar negativamente el ámbito de 
la agenda positiva.
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Dentro de ese “espacio estanco” 
venían funcionando mecanismos ad-
hoc, específicos a las particularidades 
de cada problema tratado, mecanis-
mos que es de esperar readquieran 
vigencia, readaptados a las nuevas 
circunstancias que surjan producto 
de la superación del grave problema 
que ha traído consigo la incursión ar-
mada del primero de marzo de 2008.

4. Esquema de Gestión  – Instrumen-
tación de Ajustes

 
Como sucedería en cualquier 

caso, la nueva concepción de Integra-
ción Fronteriza que el Ministerio de 
Relaciones Exteriores está buscando 
implantar, naturalmente demanda la 
introducción de ajustes en el esquema 
de gestión de esta materia, ajustes que 
estratégicamente deben apuntar al 
potenciamiento sustantivo de la ca-
pacidad de gestión de la Comisión de 
Vecindad. Esto porque la efectiva ins-
trumentación de la visión incluyente 
aquí propuesta, descansa y depende 
de la única estructura binacional exis-
tente para gestionar, materializar y 
administrar la Integración Fronteriza 
ecuatoriano-colombiana. 

Consecuentemente, el Ministerio 
de Relaciones Exteriores del Ecuador 
entiende que el centro de atención no 
puede ser otro que la Comisión de 
Vecindad, de donde resulta claramen-
te identificada la necesidad de traba-
jar en el campo de las estructuras y 
procedimientos de la Comisión, cues-

tiones que esta Cancillería considera 
que pueden ser afrontadas a través de 
una metodología de trabajo sólida y 
técnicamente construida.

En efecto, si se analiza el actual 
esquema de gestión de la relación 
bilateral, se descubren en él puntos 
positivos tales como: el correcto se-
ñalamiento de objetivos y metas, el 
apropiado nivel mandatorio de la 
normativa, y la adecuada estructura 
organizacional de la Comisión. A la 
vez también se detectan temas en los 
que se requiere introducir enmien-
das a través de disposiciones regla-
mentarias y operativas, que abran 
un camino para la incorporación de 
los “flujos y relaciones locales”, así 
como para facilitar la definición de 
acciones concertadas, en el marco de 
una mayor agilidad y eficiencia de los 
distintos órganos de la Comisión. 

Así definida la intervención que 
se requiere ejecutar, es obvio que la 
misma  sólo puede alcanzarse a tra-
vés de dotar a la Comisión de una 
nueva metodología de trabajo, pues-
to que ese es el instrumento idóneo 
para conseguir la introducción de 
términos de gestión más coherentes 
con la nueva concepción de Integra-
ción Fronteriza. 

5. Visión Incluyente – Metas para su 
Instrumentación

 
A través de la introducción de 

una nueva metodología de trabajo, 
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la Cancillería estima que podrá al-
canzar dos cruciales metas, que se 
valoran como cimientos a partir de 
los cuales efectivamente pueda cons-
truirse una visión incluyente de la In-
tegración Fronteriza. El tratamiento 
de esas metas se aborda en los si-
guientes acápites, y no son otras que 
el (a.) el “Fortalecimiento de la Es-
tructura Orgánica de la Comisión de 
Vecindad”, y (b.) la “Viabilización 
de un Accionar Concertado en Ma-
teria de Desarrollo Fronterizo”.

5.1. Fortalecimiento de la Estructura 
Orgánica de la Comisión de Vecindad

El fortalecimiento de la estruc-
tura orgánica de la Comisión de Ve-
cindad es cuestión sustancial, porque 
de esto depende que el organismo 
deje de ser “reactivo”, para conver-
tirse en uno de carácter decisorio y 
proactivo con la cotidianidad de la 
frontera, pero también con relación 
a las más altas instancias políticas 
del Ecuador y Colombia.

La consecución de esta meta 
descansa en la eficiente realización de 
dos tareas, cuales son (a.) el diseño y 
provisión de eficientes herramientas 
metodológicas que, poniendo énfasis 
en el tema del seguimiento, aseguren 
la consecución de resultados; y (b.) 
la estructuración de un plan de mo-
nitoreo específico para las acciones 
de desarrollo, monitoreo que ha de 
ser ejercitado principalmente por la 
Comisión, en cuanto alta instancia 
de concertación política, y por tanto, 

órgano donde se adoptan las perti-
nentes decisiones.

5.2. Viabilización de un Accionar 
Concertado en Materia de Desarro-
llo Fronterizo

Esta segunda meta sólo podrá 
obtenerse trabajando en dos fases de 
ejecución sucesiva. La primera desti-
nada a la articulación de los distin-
tos factores o esferas en que se des-
agrega la gestión de la Integración 
Fronteriza, y la segunda, destinada 
al aprovechamiento de los efectos 
que resulten de dicha articulación.

5.2.1. Esferas de Gestión de la Inte-
gración Fronteriza – Articulación

Es suficientemente conocido que 
el desarrollo fronterizo se construye 
a través del buen manejo de los ám-
bitos de gestión consustanciales a la 
materia, buen manejo que ha de sus-
tentarse, para el caso que nos ocupa, 
en el profundo análisis de la situa-
ción estructural de la frontera norte. 
Ese análisis ha de llevarse a cabo a 
partir del “Estudio Binacional de Ca-
racterización de la ZIF”, elaborado 
por UTEPA y CORPONARIÑO en 
el año 2003, y convalidado en 2004, 
a través de talleres realizados con la 
sociedad Civil y con  la participación 
de SENPLADES. El análisis también 
ha de basarse en el “Informe Intera-
gencial de Naciones Unidas”, entre-
gado al Gobierno en el año 2004, y 
fundamentalmente ha de nutrirse de 
la información recogida en las “Me-
sas de Participación Ciudadana” que 



94

Mario Guerrero Murgueytio

llevó a cabo el Plan Ecuador, a lo lar-
go del segundo semestre de 2007. 

Sólo a partir de esta visión in-
tegral podrá lograrse la articulación 
atenta y técnica, que se requiere 
construir en cada una de las esfe-
ras que conforman la gestión de la 
Integración Fronteriza, esto es en 
la “Política”, en la de los “Flujos y 
Relaciones Locales”, en la “Técni-
ca”, en la “Institucional” y en la de 
“Gestión de Recursos”, articulación 
que mientras más funcional sea, me-
jor garantizará un efectivo accionar 
concertado en materia de desarrollo 
fronterizo. Por esta razón, también 
es claro que el cumplimiento de tan 
sustancial tarea debe estar sistema-
tizado y formalizado a través de un 
Acuerdo Binacional que ha de focali-
zarse en la construcción del desarro-
llo fronterizo de la zona, a partir de 
una visión estratégica compartida de 
área y reales urgencias. 

La articulación debe darse, 
primero a nivel interno, esto es a 
nivel del trabajo que desarrolla el 
Ministerio de Relaciones Exteriores 
en la ZIF, el que lleva adelante el 
Plan Ecuador y la tarea de fijación 
de prioridades asignada al Sistema 
Nacional de Inversión Pública, re-
presentado por SENPLADES y la 
Secretaría Nacional de Inversión Pú-
blica. Esta articulación, en un segun-
do momento debe darse en el plano 
binacional, lo que quiere decir que 
deberá repetirse un idéntico procedi-

miento en Colombia, porque sólo así 
se logrará construir la acción bina-
cionalmente concertada por lo que 
tanto se viene trabajando a partir del 
establecimiento de la Comisión de 
Vecindad, desde hace 19 años. 

Cuando finalmente se logre, tan-
to a nivel nacional como binacional, 
el apropiado nivel de articulación, 
los resultados serán los siguientes: 

En la Esfera Política, se habrá 
posicionado al Ecuador ante la comu-
nidad internacional como un país de 
paz, seguridad y desarrollo humano;

En la Esfera de los Flujos y Re-
laciones Locales (Dinámica Social 
Fronteriza), efectivamente se habrá 
construido un desarrollo que tenga 
como centro de atención al habitan-
te de la zona, a través de diseñar me-
canismos de representación que de-
riven en una integración efectiva con 
agendas comunes. En esta línea ha-
brá que respetar las respectivas ins-
tancias territoriales, que en el caso 
del Ecuador, y al momento, son las 
Parroquias, Cantones y Provincias, 
a través de las respectivas asambleas 
ciudadanas. Como es obvio, este es-
quema tendría que haberse replicado 
en Colombia,  con los pertinentes ac-
tores que el ordenamiento territorial 
de ese país establezca;

En la Esfera Técnica, se habrá 
alcanzado el ideal de actuar en el 
marco de un sistema “zonal ZIF” 
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de planificación, en la perspectiva de 
poder instrumentar proyectos “espe-
jo” que permitan alcanzar niveles si-
milares de desarrollo, e incluso cons-
truir indicadores comunes;

En la Esfera Institucional, se 
instaurará y consolidará una visión 
ZIF conjunta, que permita focalizar 
los problemas bajo una misma óp-
tica; y, 

En la Esfera de la Gestión de 
Recursos, se instrumentarán y apli-
carán estrategias y políticas únicas, 
que permitan la gestión ordenada de 
los recursos provenientes de la co-
operación. 

	
5.2.2. Direccionamiento de Efectos - 
Articulación (esferas de gestión)

De la acertada articulación de 
las esferas de gestión que hacen la 
Integración Fronteriza necesaria-
mente se desprenden dinámicas vir-
tuosas, que deben direccionarse se-
gún las necesidades e intereses de las 
mayorías más representativas de los 
habitantes de la ZIF. Este direcciona-
miento ha de ser materia de concer-
tación binacional, y luego materia de 
formalización, en modo que quede 
estructurado un programa de trabajo 
serio, incorporado en un documento 
con fuerza de compromiso. Para el 
caso que nos ocupa ese programa 
ha sido denominado “Plan Anual de 
Prioridades”, cuya suscripción vol-
verá a impulsarse tan pronto como 
las condiciones lo permitan.

Se pone énfasis en el tema de 
la articulación, porque de los están-
dares que ella alcance realmente de-
pende el éxito que se consiga en el 
campo de implementación de meto-
dologías, expresamente formuladas 
para mejor permitir la participación 
de la gente de la frontera en la toma 
de decisiones, a través de focalizar 
disponibilidades y recursos en temas 
realmente estratégicos. Para este 
efecto, el Ministerio de Relaciones 
Exteriores ha formulado un sistema 
de trabajo concreto, el mismo que se 
estructura en base al cumplimiento 
de las siguientes tareas: 

i. Recopilación de informa-
ción relativa a las acciones que se 
desarrollan en la frontera norte 
por parte del Gobierno Central, 
gobiernos locales y regionales, 
organismos internacionales y or-
ganizaciones sociales, recopila-
ción que debe efectuarse a través 
de mecanismos (Mesas de Parti-
cipación Ciudadana) que efec-
tivamente permitan articular la 
Dinámica Social Fronteriza;

ii. Identificación y clasifi-
cación de ideas de proyectos en 
función de los ejes de acción del 
Plan Nacional de Desarrollo, y 
con observancia del nuevo orde-
namiento territorial y de las en-
tidades que finalmente se encar-
guen de la pertinente gestión, en 
las diferentes zonas;
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iii. Verificación y validación 
de la información sistematizada, 
a través de visitas de campo y re-
uniones de coordinación con los 
actores locales; y finalmente,

iv. Identificación de proyec-
tos a partir de las referencias con-
cretas recogidas directamente en 
la ZIF.

Este proceso de sistematización 
y recopilación de información ha de 
realizarse de consuno entre el Mi-
nisterio de Relaciones Exteriores, 
el Plan Ecuador, la SENPLADES y 
la Secretaría Nacional de Inversión 
Pública, en modo de conformar una 
propuesta ecuatoriana a ser negocia-
da con Colombia, país que debería 
llevar la suya a la mesa de negocia-
ciones, construida en similar manera 
a la que acaba de registrarse.

Sólo de este modo se estaría 
trabajando con una visión conjunta 
y compartida de la ZIF, a partir de 
la cual podrán elaborarse fichas de 
proyectos basadas en un esquema 
de planificación conjunta, que es lo 
que hará factible la aprobación flui-
da por parte de los sistemas de in-
versión pública de los dos países. A 
partir de ese momento, también se 
facilitará la elaboración de un “Plan 
Anual de Prioridades”, que entonces 
será practicable y factible de mate-
rializar, visto que el financiamiento 
internacional se verá incentivado 
por el efectivo aporte de contraparti-

das nacionales con lo cual, finalmen-
te se llegaría a la exitosa realización 
de una “Mesa de Donantes para la 
Frontera Norte”.  

 
Anotaciones finales

El Derecho de Participación 
de los Pueblos de la Frontera en la 
Integración y Desarrollo de la ZIF, 
sólo será un ejercicio real y efectivo 
en el momento que se instrumenten 
espacios operativos de discusión en 
cada una de las distintas zonas estra-
tégicas en que está dividida la ZIF, 
esto es en la zona pacífica, en la zona 
andina y en la zona amazónica. El 
particular es de importancia crucial 
en la medida en que las realidades 
geográficas y socio-económicas de 
cada zona tienen particularidades 
propias que requieren ser abordadas 
en foros especializados.

La construcción de tales espacios 
es parte de la labor de implementa-
ción de los mecanismos de participa-
ción ciudadana, en los que se trabaja 
para viabilizar la incorporación efec-
tiva de la Dinámica Social Fronteriza 
a la gestión de integración y desarro-
llo de la zona, espacios que, en prime-
ra instancia, han de producir agendas 
contentivas de las necesidades de cada 
zona, para luego, en un segundo y 
crucial momento ser tratadas y nego-
ciadas en encuentros binacionales de 
los que deberá resultar un “Acuerdo 
Social Ecuatoriano-Colombiano para 
la Gestión y Desarrollo de la ZIF”.
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Es en estos temas de carácter 
práctico y de instrumentación de la 
participación de los pueblos de fron-
tera, en los que ahora se encuentra 
trabajando la Cancillería Ecuato-
riana, después de haber concluido 
la primera fase de la tarea, cual ha 
sido la elaboración conceptual de 
una nueva visión de la Integración 
Fronteriza. 

Debe tenerse claro, sin embargo, 
que la específica identificación de los 
mecanismos binacionales de parti-
cipación ciudadana, necesariamente 
es una tarea que ha de ser abordada 
conjuntamente con Colombia, cues-
tión que por obvias razones podría 
retrasar los resultados, no obstante 
que la disposición es abordarlos ape-
nas las circunstancias lo permitan. 
Se trata de ponerse de acuerdo sobre 
materias complejas como criterios de 
selección, procesos de concertación 
con la sociedad civil y las autorida-
des locales, y también sobre metodo-
logías particularizadas, en manera 
que se trata de un trabajo donde el 
contacto binacional debe ser fluido 
y libre de obstáculos. Vale aclarar, 
en este punto, que a nivel nacional 
dichos mecanismos no solo han sido 

ya definidos, sino que también han 
funcionado y cumplido su rol, a tra-
vés de las mesas parroquiales, can-
torales y provinciales que organizó 
y llevó a cabo el Plan Ecuador, a lo 
largo del segundo semestre de 2007.

Concordantemente, y a nivel de 
nuestro país, se cuenta ya con infor-
mación e insumos sistematizados y 
por lo mismo aptos para constituir 
material de base para la negociación 
del ya indicado Acuerdo Social Bina-
cional. Este es un instrumento decisi-
vo en cuanto que constituye el medio 
de penetración con que la Dinámica 
Social Fronteriza efectivamente per-
meará los ámbitos político, de desa-
rrollo y económico, de la Integración 
Fronteriza. Sólo si este instrumento 
de penetración es eficiente los flujos 
y relaciones locales efectivamente se 
incorporarán al proceso de toma de 
decisiones en materia de integración, 
todo lo cual significa que el Acuerdo 
en cuestión tendrá que ser conside-
rado como factor determinante en la 
incorporación de los temas con que 
se estructuren las nuevas agendas de 
las Subcomisiones de la Comisión de 
Vecindad, y de las Reuniones Plena-
rias del organismo matriz.




